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Resumen 
El debate en torno al rol de China en el orden internacional actual continúa partiendo las aguas dentro 
de las discusiones teóricas de las Relaciones Internacionales. ¿Está Beijing buscando establecer un nuevo 
orden? ¿O, partiendo de la relativa debilidad del orden liberal internacional, está redefiniendo algunos 
principios, pero aun así contribuye a sostenerlo?  El objetivo del artículo es analizar el rol de la República 
Popular China en el orden internacional y las implicancias que puede tener en la definición de su rol en 
el orden regional de América del Sur. El abordaje metodológico es de naturaleza cualitativa. Se parte de 
la revisión de fuentes secundarias para construir la discusión teórica central. Luego se utilizan fuentes 
primarias estadísticas y secundarias bibliográficas y documentales, para analizar tres casos específicos: Ar-
gentina, Brasil y Chile. Se concluye que el rol de China a escala global, y regional en América Latina, debe 
comprenderse aún dentro del orden internacional actual, en el cual cumple una función de sostenimiento, 
particularmente mediante la gobernanza global multilateral. 
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Abstract
The debate around the role of China in the current international order continues to split the waters 
within the theoretical discussions of International Relations. Is Beijing seeking to establish a new order? 
Or, starting from the relative weakness of the international liberal order, is it redefining some principles, 
but still helping to sustain it? The main objective of the article is to analyze the role of the People's 
Republic of China in the international order, and the implications that it may have in the definition 
of its role in the regional order of South America. The methodological approach is qualitative, with 
an in-depth review of secondary sources to construct the central theoretical discussion, and then using 
primary statistical and secondary bibliographic and documentary sources for the analysis of three spe-
cific cases: Argentina, Brazil and Chile. It is concluded that the role of China at a global level and in 
Latin America must still be understood within the current international order, where it plays a role in 
sustaining it, particularly from the multilateral global governance perspective.
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Introducción

El orden liberal internacional (OLI) ha sido 
desafiado desde su concepción. Establecido 
luego de la Segunda Guerra Mundial, como 
prólogo de la Guerra Fría, tuvo como princi-
pal creador a Estados Unidos, el cual dio for-
ma a las diferentes instituciones que corporei-
zaron los principios y valores de las potencias 
occidentales vencedoras: aperturismo econó-
mico, instituciones multilaterales, coopera-
ción en seguridad y solidaridad democrática 
(Ikenberry 2018a).

Tanto interna como externamente, los 
desafíos al orden han sido continuos y mu-
chos de ellos, sostenidos por décadas. En la 
actualidad, los embates se han intensificado 
debido a numerosos cambios que provocan 
una proliferación de nuevas demandas socia-
les, económicas, políticas, ambientales, entre 
otras. Lake, Martin y Risse (2021) sintetizan 
los desafíos internos en el propio seno del 
liberalismo: nacionalismo, populismo y au-
toritarismo. Las sociedades occidentales son 
testigos de la consolidación de movimientos 
que articulan una o más de estas característi-
cas. Dichos movimientos, identificados prin-
cipalmente como de ultraderecha, emergen 
como el principal desafío interno al OLI. La 
presidencia de Donald Trump y su política 
exterior resultan muy ilustrativas del asunto 
(Chan 2021).

En cuanto a los desafíos externos, aunque 
múltiples, la emergencia de China como po-
der económico de primera línea plantea un 
desafío fundamental al orden liberal (Lake et 
al., 2021). A pesar de su adaptación e integra-
ción al sistema económico capitalista interna-
cional, las características internas del sistema 
político chino, la primacía del Estado sobre el 
individuo y el creciente nacionalismo étnico 

son considerados obstáculos para una integra-
ción completa al orden liberal. 

Los efectos del creciente protagonismo 
chino en el escenario global, su mayor con-
centración de poder económico, la creación 
de instituciones multilaterales financieras bajo 
su liderazgo y la mayor asertividad en la esfera 
geopolítica –sobre todo a escala regional, en el 
este de Asia– profundizan los interrogantes so-
bre cuáles serán los efectos en el orden liberal 
internacional. Y, paralelamente, cuáles serán 
las potenciales reconfiguraciones en el orden 
regional latinoamericano si las tensiones sino-
norteamericanas continúan incrementándose.

En el presente artículo se analiza el rol de 
la República Popular China en el orden in-
ternacional y sus potenciales implicancias en 
la definición de su rol en el orden regional 
de América del Sur. Como premisa central, 
se entiende que la política internacional de 
China ha procurado no solo adaptarse e in-
corporarse a la estructura internacional mul-
tilateral (Kastner, Pearson y Rector 2020), 
sino que, a partir de su consolidación como 
potencia global, también está contribuyendo 
al sostenimiento de la arquitectura multilate-
ral liberal. En ese sentido, se ha convertido en 
un actor indispensable para el mantenimiento 
del sistema. Las motivaciones detrás de ello se 
explican principalmente por factores internos 
de China, vinculados sobre todo a necesida-
des socioeconómicas, productivas, financieras, 
y también de legitimidad política del régimen.  

La metodología, de naturaleza cualitativa, 
se construye a partir de fuentes secundarias, 
con el análisis de textos de referencia teórica 
para dar forma a un estado del arte actuali-
zado sobre los debates del rol de China en el 
orden liberal internacional, y sus posibles im-
plicancias. También se utilizan fuentes prima-
rias, como textos oficiales y datos estadísticos 
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de los países sudamericanos, para comprender 
las lecturas y el contexto de los vínculos con 
China. Los tres países seleccionados para el 
análisis son Argentina, Brasil y Chile. Aunque 
no capturan el total de las diversas visiones y ex-
periencias de inserción internacional de Améri-
ca del Sur, representan en la actualidad los tres 
principales socios comerciales de China en la 
región sudamericana y han generado una pro-
lífica discusión teórica local sobre la temática. 

El artículo se estructura en cuatro seccio-
nes principales. En las dos primeras se analiza 
el estado actual del debate en torno al orden 
liberal internacional, la participación de China 
en él y las implicancias desde el punto de vista 
multilateral. En la tercera y la cuarta, se aborda 
el vínculo entre China y América del Sur, para 
comprender si el accionar de Beijing a escala 
internacional y regional se percibe como un 
cambio de orden desde las lecturas locales. 

 
El orden liberal internacional: 
(in)definiciones y tensiones

Una de las apreciaciones más compartidas en 
la academia sobre el orden liberal internacio-
nal es la dificultad de definirlo (Chan 2021; 
Kundnani 2017). Su alcance geográfico estu-
vo limitado a un reducido grupo de Estados 
en sus orígenes. Sin embargo, ha evoluciona-
do, particularmente, luego de la implosión so-
viética, hasta alcanzar un grado cuasi global, al 
menos en lo formal. El grado de participación 
de los Estados en el orden, no obstante, conti-
núa siendo disímil, así como la representación 
de las ideas.  

En este sentido, el orden liberal interna-
cional incorpora principios y prácticas del 
sistema de Estados europeo, que se fueron 
expandiendo a nivel global, y aunque existen 

lecturas e ideas en sociedades no occidentales 
diferentes, las teorías y principios internacio-
nales que han alcanzado un mayor carácter 
hegemónico a nivel global, son las occiden-
tales (Puranen 2019). El orden liberal emer-
gió sobre la base de las ideas del humanismo 
a partir del siglo XIX, uniendo las ideas del 
internacionalismo liberal basado en la apertu-
ra, y el orden basado en un sistema de reglas 
flexibles (Ikenberry 2018b).

Luego, con el triunfo de Estados Unidos 
en 1945, el orden internacional adquirió nue-
vas dimensiones a partir de la construcción de 
un sistema de instituciones multilaterales para 
sostener y expandir los principios, reglas y va-
lores del liberalismo, que reflejaron también 
los intereses de las potencias occidentales.  
Estos fundamentos del orden internacional 
adquirieron un carácter global hegemónico, 
aunque desde las lecturas de los países no oc-
cidentales son contemplados como foráneos. 
Es decir, antes que un orden liberal interna-
cional, para las sociedades no occidentales es 
un orden internacional liderado por Estados 
Unidos o por Occidente (“American-led / Wes-
tern-led international order”), y que contempla 
de manera secundaria los intereses del mundo 
no desarrollado. 

Además de su condición de internacional, 
cuyo alcance fue extendiéndose en términos 
geográficos, una segunda característica distin-
tiva del orden es la condición de liberal. En 
este sentido, quizás el más debatido de todos, 
es que entra en colisión con la concepción 
westfaliana que también se encuentra en la 
génesis de su creación. El orden westfaliano 
se basaba en el concepto de soberanía de los 
Estados. Por su parte, la condición de libe-
ral, incluía “mercados abiertos, instituciones 
internacionales, una comunidad democrática 
de seguridad cooperativa, cambio progresivo, 
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soberanía compartida y Estado de derecho” 
(Ikenberry 2011, 2). Es decir, el orden liberal 
se construyó sobre el ya establecido sistema 
westfaliano, desarrollándose como una nueva 
capa en el sistema internacional. 

La noción “liberal” hace referencia al ca-
rácter universal de la igualdad individual y a la 
primacía que tienen la autodeterminación in-
dividual y colectiva como aspiraciones huma-
nas (Kastner, Pearson y Rector 2020). Esto no 
implica que solo los Estados liberales formen 
parten, por el contrario, el OLI en su condi-
ción de apertura habilita a la participación 
de Estados que no comparten su filosofía en 
todos los aspectos. Es así como, países como 
China, Rusia o Arabia Saudita, por mencio-
nar algunos, forman parte de múltiples orga-
nismos -incluso en algunos con mayor parti-
cipación que Estados Unidos- a pesar de no 
compartir todos los principios del liberalismo 
político a nivel interno. 

Existen diferentes dimensiones del OLI, 
que permiten desarrollar distintas tipologías. 
Siguiendo a Kundnani (2017), una tipología 
simple del OLI divide al mismo en tres esfe-
ras: el orden de seguridad, el orden económico 
y el orden de derechos humanos.  El primero 
refiere a la noción de un orden basado en re-
glas y no solo determinado por la distribución 
de poder relativa entre sus miembros. Es decir, 
un orden en el cual el derecho internacional 
funcione como una limitación al accionar in-
dividual y de autopreservación del Estado, por 
más poderoso que este sea (Kundnani 2017). 
Sin dudas, que tanto la intervención en Afga-
nistán en octubre de 2001 y la posterior ocu-
pación por parte de Estados Unidos y una 
coalición de países occidentales, la anexión de 
Crimea por parte de Rusia en 2014, la cons-
trucción de islas artificiales por parte de China 
en el territorio marítimo en disputa en el Mar 

de China Meridional y la reciente invasión de 
Rusia a Ucrania de febrero de 2022, dan cuen-
ta que el derecho internacional puede limitar, 
pero no impedir el uso de la fuerza unilateral 
de Estados más poderosos. 

La segunda esfera, la económica, refiere a 
la apertura comercial internacional basada en 
la conformación de un sistema de comercio 
multilateral que comenzó limitado al bloque 
de países occidentales, logró un mayor alcan-
ce con el establecimiento de la Organización 
Mundial de Comercio en 1994, pero recién 
con la incorporación de China en 2001 y 
después de Rusia en agosto de 2012, logró 
un alcance genuinamente global. Sin embar-
go, en la génesis de esta forma de liberalismo 
económico, las potencias occidentales procu-
raron articular la apertura comercial y el libre 
mercado con las demandas sociales internas, 
para evitar disrupciones derivadas de la des-
igualdad en la distribución de beneficios sin 
eliminar los beneficios y la eficiencia del co-
mercio internacional. Esta noción se conoce 
como liberalismo integrado (Ruggie 1982) y 
su principio básico “es la necesidad de legiti-
mar los mercados internacionales reconcilián-
dolos con los valores sociales y las prácticas 
institucionales compartidas” (Abdelal y Rug-
gie 2009, 153).

En cuanto a la dimensión de los derechos 
humanos, Kundnani (2017) sostiene que ha 
sido la que tuvo un desarrollo más lento en 
comparación con las otras dos dimensiones. 
Como uno de los subórdenes del OLI, de 
acuerdo a la conceptualización de Lake, Mar-
tin y Risse (2021), es uno de los más cuestio-
nados por sociedades occidentales y no occi-
dentales en la actualidad. Esto es resultado de 
que a medida que más organismos internacio-
nales adquieren potestad de regulación y pro-
tección de los derechos humanos individuales 
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basados en la definición de la Carta de Na-
ciones Unidas, más entran en contradicción 
la naturaleza westfaliana del sistema interna-
cional con el liberalismo del orden imperante 
(Lake, Martin, Risse 2021).  En este sentido, 
no solo los países no liberales han manifestado 
críticas o limitado su participación, un ejem-
plo paradigmático es la no aceptación de la 
jurisdicción de la Corte Penal Internacional 
-uno de los organismos centrales del régimen 
de derechos humanos- por parte de Estados 
Unidos (Kundnani 2017).

Se desprende de esta breve descripción del 
OLI que las contradicciones formaron parte 
de su génesis, y que el proceso de expansión 
geográfica, sumado a los resultados que las 
propias dinámicas de su funcionamiento, en 
especial económico, fueron profundizando 
los efectos negativos en las sociedades de los 
Estados que lo conforman. La propia idea de 
universalización de los derechos humanos y la 
de responsabilidad de proteger, aunque histó-
ricamente fundadas en una tradición liberal y 
de preservación de las condiciones fundamen-
tales de la condición humana, colisiona con 
la de soberanía generando contradicciones in-
cluso a los propios Estados occidentales. 

Un claro ejemplo de ello son las respuestas 
de los Estados desarrollados que se ven con-
frontados con crecientes flujos migratorios de 
personas que buscan protección fuera de sus 
fronteras nacionales. Asimismo, la expansión 
económica de las fuerzas del mercado basadas 
en la libre competencia y las ganancias indi-
viduales perdió de vista la protección social, 
elemento fundamental de los derechos huma-
nos, y favoreció cada vez más el crecimiento 
económico ilimitado (Simangan 2022).

Aunque como planteamos al inicio, el 
OLI ha atravesado continuos embates. Los del 

período actual o Antropoceno3 tienen una na-
turaleza más profunda. Los desafíos al orden 
amenazan sus elementos fundacionales “pre-
servados por valores y estructuras basadas en 
un modelo estatocéntrico, militarista y consu-
mista” (Simangan 2022) En un sentido simi-
lar, Ikenberry (2018b) señala las limitaciones 
del OLI como resultado de la expansión de 
su alcance geográfico en la post Guerra Fría, 
y la irrupción de problemas globales como el 
rápido deterioro ambiental, la proliferación de 
armas de destrucción masiva, las epidemias, 
entre otros. 

El OLI ha estado en constante crisis desde 
su concepción. Desde una mirada más desa-
fiante, Peoples (2022, 2) sugiere que dentro 
del debate sobre el orden liberal internacional,

 
el concepto de crisis suele funcionar como 
una tecnología de gestión de crisis en sí 
misma: en lugar de desbaratar los relatos 
y los supuestos del progreso y el orden li-
berales, las invocaciones de la crisis en los 
estudios sobre la crisis del orden liberal in-
ternacional tienden más bien a recapitular 
esos mismos relatos y supuestos. 

Es decir, más que evidenciar una crisis del or-
den liberal internacional -que como hemos 
analizado ha sido un rasgo permanente del 
OLI- el actual debate también funciona como 
una forma de “articular, restablecer y revalo-
rizar el valor y los valores asumidos del or-
den internacional liberal” (Peoples 2022, 3). 
En este sentido, el rol de China no debe ser 
leído de manera lineal y unidireccional como 
desafiante al orden liberal internacional por sí 
misma. En el apartado siguiente analizamos el 
rol de Beijing, y discutimos que, más allá de 
las diferencias políticas e institucionales inter-

3 Entendido como la “condición en la que estamos insertos” 
(Chandler et al. 2022).
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nas del sistema chino, su política exterior y su 
vínculo con el OLI no es una amenaza a su 
supervivencia y que, con su creciente partici-
pación e integración en algunas dimensiones 
de este, ha contribuido a sostenerlo. 

China en el orden liberal 
internacional

El efecto que la consolidación de China como 
potencia global tendrá sobre un orden inter-
nacional que no fue construido a su imagen y 
semejanza, es un interrogante que parte aguas 
en los análisis académicos. Desde una mirada 
realista, un nuevo poder tenderá al revisionis-
mo, lo que permite avizorar un cambio radi-
cal de las normas e instituciones establecidas, 
que respondan al interés y a los principios del 
nuevo poder. Desde una mirada instituciona-
lista, las propias instituciones internacionales 
que albergan e integran a la nueva potencia, 
también contribuyeron a socializarla y han 
adquirido la capacidad de sobrevivir sin el 
hegemón que les dio origen, dada la difusión 
de las normas, reglas y principios entre todos 
los miembros de las instituciones que contri-
buyen a sostenerla. En este segundo sentido, 
la emergencia de China no resultaría en una 
disrupción del orden liberal, por la propia for-
taleza de las instituciones (Feng y He 2017). 
Ikenberry (2018a) plantea que el orden liberal 
internacional difícilmente ingrese en una cri-
sis fatal y sea reemplazado por un orden rede-
finido a imagen y semejanza de China o de 
potencias emergentes.  

 La participación de China en el OLI fue 
secundaria durante el período posterior a la 
Segunda Guerra Mundial y por varias décadas 
siguientes. Con el proceso de reforma inicia-
do por Deng Xiaoping, China comenzó una 

nueva etapa de vinculación con Occidente 
y con las instituciones multilaterales del or-
den internacional. Los inicios del actual siglo 
marcaron un mayor acercamiento de China a 
los organismos multilaterales internacionales, 
asociada a su mayor poderío económico. El 
crecimiento de China se tradujo en la búsque-
da de una mayor representación en las estruc-
turas de toma de decisiones en el seno de los 
organismos multilaterales.  

Contrario a la reciente narrativa emanada 
de algunos círculos políticos norteamericanos 
que definen a China como “revisionista” del 
orden internacional (Johnston 2019), una ex-
tensa línea de académicos sostiene que, en es-
tas últimas dos décadas, Beijing ha mostrado 
una creciente voluntad a alinear su compor-
tamiento a las normas internacionales (Yang 
2020; Johnston 2019; Kastner, Pearson y Rec-
tor 2020; Liu 2020). Una clara manifestación 
oficial en este sentido se dio en el marco de 
las conversaciones de la Conferencia de Segu-
ridad de Múnich, por parte del Ministro de 
Relaciones Exteriores chino: 

El verdadero multilateralismo no puede lo-
grarse sin las Naciones Unidas y un firme 
compromiso de mantener el sistema inter-
nacional centrado en la ONU. El verdade-
ro multilateralismo no puede lograrse sin el 
derecho internacional y un firme compro-
miso de mantener el orden internacional 
construido sobre él (Wang 2021).

Aunque de forma selectiva, China ha incre-
mentado su compromiso con distintos mar-
cos normativos multilaterales en dimensiones 
como la ambiental, comercial, financiera y de 
seguridad (Johnston 2017). Esta selectividad 
no es exclusiva de Beijing, por el contrario, 
numerosos países liberales y no liberales, pero 
particularmente Estados Unidos, ha tenido un 
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comportamiento similar (Ikenberry 2018b). 
La decisión de retirarse de la UNESCO en 
2018, de las negociaciones del Acuerdo Trans-
pacífico en 2017 y del Acuerdo del Clima 
del París 2020, son muestra también del uso 
instrumental de la participación en organis-
mos internacionales por parte de Washington 
(Marwecki 2019) y de su compromiso selecti-
vo en aquellos que responden a sus intereses, 
de manera similar a la que Beijing ha imple-
mentado. 

Lake, Martin y Risse (2021) y Weiss y 
Wallace (2021) subrayan que el gobierno 
chino muestra mayor inclinación a los prin-
cipios westfalianos que sustentan el orden 
internacional de soberanía y no interferen-
cia, particularmente vinculado a las obliga-
ciones domésticas frente a derechos huma-
nos y libertades individuales, aunque no solo 
circunscripto a esta dimensión. El caso del 
Banco Asiático de Inversión e Infraestructu-
ra (AIIB, por sus siglas en inglés) también 
muestra los límites de la aceptación china de 
los principios del OLI. Como demuestran 
Wang y Sampson (2019, 380), aunque el 
AIIB adoptó gran parte de su diseño insti-
tucional y su normativa del Banco Mundial 
y el Banco Asiático de Desarrollo, también 
optó a propósito por algunas normas y prác-
ticas diferentes, “particularmente la no inter-
ferencia en los asuntos políticos de ningún 
miembro y que solo las consideraciones eco-
nómicas serán relevantes para las decisiones 
del Banco”. El AIIB no constituye una mues-
tra de un orden alternativo, por el contrario, 
evidencia la intención de formar parte del 
mismo orden, pero con un rol de liderazgo 
de algunas de sus instituciones, aunque las 
mismas hayan tenido un origen previo con 
una naturaleza distinta de las características 
del orden doméstico chino. 

De este breve recorrido se desprende que 
el OLI está menos en jaque por el rol de Chi-
na per se, que por el comportamiento y los 
cambios producidos en los Estados occiden-
tales, principalmente Estados Unidos, cuyas 
sociedades manifiestan críticas a los principios 
y prácticas que sustentan el orden por las con-
secuencias negativas que han tenido en tér-
minos de desigualdad, desprotección social, 
costos ambientales, entre otros. En segundo 
lugar, que el rol de China en el devenir del 
OLI, aunque puede predecirse, muestra hoy 
antecedentes de un compromiso selectivo, 
pero que ha tenido mayores contribuciones 
a su sostenimiento que a su desintegración. 
Finalmente, si China antes que operar en los 
márgenes o en detrimento del orden interna-
cional, está adoptando un papel por un lado 
de apoyo, por otro de modificación en tanto 
los propios miembros los permiten -no hay 
evidencia de modificaciones forzadas- ¿cuáles 
son las lecturas desde América del Sur? y ¿qué 
implicancias pueden tener estas apreciaciones, 
para la configuración de las políticas exteriores 
de una región con marcada presencia tradicio-
nal norteamericana? 

China en América Latina ¿desafío a 
la hegemonía regional?

China tiene presencia en América Latina en 
diversas dimensiones y aspectos, tanto mul-
tilaterales como bilaterales, de una manera 
mucho mayor que la que tenía a principios 
de siglo. Los impactos emergentes de la 
China contemporánea en el mundo están 
evolucionando en todo tipo de formas tan 
desordenadas y complejas qué hacen difícil 
el análisis. En ese sentido, el compromi-
so económico tiene impactos políticos, ya 
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sea que este se encuentre planificado o no 
(Garlick 2021). 

De acuerdo con la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE), el rol internacional de China se 
transformó a partir de su apertura económi-
ca que produjo un crecimiento sostenido, lo 
que provocó una fuerte demanda de recur-
sos naturales. Ello proporciona un soporte al 
crecimiento de economías emergentes o en 
vías de desarrollo (OCDE, CEPAL y CAF 
2013) como es el caso de América Latina. 
Este proceso tuvo como consecuencia que 
China se consolide como la segunda econo-
mía mundial (Xu 2011), convirtiéndose en 
un actor de peso insoslayable en el sistema 
internacional y transformando su política 
hacia la región. 

 Esta incursión china en América Latina, 
alentada tanto por las necesidades internas 
cómo por las circunstancias externas, ha lle-
vado a un inevitable contexto de competencia 
con Estados Unidos, aspecto que se observa 
en varias regiones del mundo. En América 
Latina adquiere una importancia particular, 
dado que durante décadas fue considerada un 
espacio de influencia privilegiado de Estados 
Unidos (Rubiolo y Telias 2022). 

A partir de la estructura económica de los 
países latinoamericanos, el comercio se con-
virtió en el pilar sobresaliente de las relacio-
nes bilaterales a medida que las necesidades 
chinas de recursos naturales se dispararon. El 
compromiso de China con la región muestra 
un enfoque de “múltiples niveles”, con una 
amplia gama de objetivos que van desde las 
oportunidades de inversión mencionadas 
anteriormente hasta “promover los intereses 
políticos chinos en varios niveles del gobier-
no y la sociedad”’ (Myers 2021). En ese sen-
tido, tiene un peso muy importante tanto en 

el Mercosur como en la Alianza del Pacífico, 
y, a su vez, es el principal prestamista de los 
países de la región, por encima de organis-
mos como el Banco Mundial y el Banco In-
teramericano de Desarrollo (Miguez 2016). 

Entre las visiones más críticas al respec-
to de los vínculos sino-latinoamericanos, se 
encuentra la idea de que China busca incor-
porar a los países de la región a su estrategia 
mundial, buscando que los países latinoame-
ricanos reacomoden sus patrones de inserción 
y articulen sus políticas económicas con las 
necesidades chinas (Laufer 2019). Algunos 
académicos lo han denominado como “Con-
senso de los Commodities” o “Consenso de 
Beijing”, debido a las necesidades chinas de 
adquirir materias primas y encontrar mer-
cados donde poder colocar su excedente de 
productos manufacturados (Svampa 2013). 
Así, asegura el dominio de nuevas tecnologías 
-robótica, inteligencia artificial, transición 
energética- en el marco de una infraestructura 
global que le permita asegurar tanto la repro-
ducción de capital como la tasa de ganancia 
para sostener su propio crecimiento interno 
(Ghiotto y Slipak 2019). 

De acuerdo con algunos autores, el nue-
vo rol de China en América Latina podría 
tratarse de un desafío abierto al rol histórico 
de Estados Unidos en la región, considerada 
por Washington como su “patio trasero”. Sin 
embargo, también existe la posibilidad de que 
China se ajuste al escenario estratégico actual 
latinoamericano, evitando, de esta manera, in-
volucrar a los países en los que Estados Unidos 
tiene mayor influencia (Urdinez 2016). En un 
contexto de competencia como el actual, po-
dría ser importante para América Latina reto-
mar la idea de “no alineamiento” (Fortín et al. 
2020), algo sobre lo que nos extenderemos en 
el siguiente apartado.
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Orden regional y el rol de China: 
miradas teóricas desde Argentina, 
Brasil y Chile

El ascenso de China y el consecuente rol que 
comenzó a ocupar en los países de América 
Latina supuso el surgimiento de distintas vi-
siones encontradas. A continuación, se men-
cionan algunas de ellas, tomando como ejem-
plos los vínculos de China con Argentina, 
Brasil y Chile, debido a la importancia que 
tienen en términos de comercio y financia-
miento en el marco del rol que Beijing des-
empeña en América del Sur. A su vez, Brasil es 
miembro fundador del Banco Asiático de In-
versión e Infraestructura, mientras que Argen-
tina y Chile se incorporaron en 2020 y 2021, 
respectivamente (Lake, Martin y Risse 2021).

Durante 2021, Argentina exportó a China 
por un valor total de 6160 millones de dólares 
mientras que importó 13 530 millones de dó-
lares, siendo el único de los tres países con ba-
lanza comercial deficitaria (Trademap 2023).  
Brasil exportó hacia China 87 910 millones 
de dólares, mientras que importó 53 460 mi-
llones de dólares, también contando con una 
balanza comercial positiva (Trademap 2023). 
Chile, por su parte, exportó al gigante asiático 
una cantidad total equivalente a 36 520 millo-
nes de dólares, mientras que importó 27 520 
millones de dólares, contando con superávit 
(Trademap 2023). 

En materia de préstamos e inversiones, 
es importante mencionar las herramientas 
con las que cuenta China para participar en 
los países mencionados. El ranking de présta-
mos provenientes de bancos comerciales está 
liderado por Argentina, con 36 préstamos, 
mayormente del Banco Industrial y Comer-
cial de China (ICBC, por sus siglas en inglés), 
seguido por Brasil con nueve y Chile en un 

tercer lugar con cuatro (Myers 2021). En lo 
que respecta a los llamados policy banks, Brasil 
se encuentra tercero en el ranking de los países 
latinoamericanos que más recibieron, con 13 
préstamos por un total de 30 500 millones de 
dólares, mientras que Argentina se posiciona 
en el cuarto lugar, también con 13 préstamos, 
pero por con un total de 17 000 millones de 
dólares (Gallagher y Myers 2022).

Para algunos autores, los vínculos entre Ar-
gentina y China se encuentran en un momen-
to donde el esquema diplomático conlleva a 
aumentar las áreas y esferas de cooperación 
bilateral en diversos rubros, diversificando las 
áreas de mutuo compromiso, donde ambas 
ven satisfechas sus necesidades, mientras que 
las actividades diplomáticas van proliferando 
(Teruggi 2022). Reconociendo los desequili-
brios en las relaciones sino-argentinas, algu-
nos autores sostienen que, si bien el país “reac-
ciona” ante las grandes iniciativas chinas, con 
poco margen para iniciativas propias, Argen-
tina no puede negarse a recibir los créditos e 
inversiones que promete el gigante asiático, ya 
que se tratan de elementos que otra potencia 
regional no estaría en condiciones de ofrecer 
en el contexto actual del mundo occidental 
desarrollado (Cesarin 2010). 

Dado que China necesita el apoyo de ter-
ceros países para sostener su nivel de creci-
miento, y que más allá del primer mundo su 
mirada se dirige a otros escenarios, si estos paí-
ses lo aprovechan, en términos de desarrollo 
y bien común, el vínculo podría ser positivo 
(Malacalza 2019). En este sentido, se consi-
dera al ascenso chino como la posibilidad de 
establecimiento de un orden multipolar y con 
mayor independencia de la esfera de influen-
cia norteamericana.

Por otra parte, existe una visión más crí-
tica que si bien no descarta la trascendencia 
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de las relaciones comerciales bilaterales, des-
taca la potencial dependencia y retroceso que 
implicaría para países latinoamericanos como 
Argentina o Brasil. Para esta idea, la relación 
con China, tal y como está planteada, implica 
adoptar el tradicional modelo centro-periferia 
que obstaculiza el proceso de industrialización 
y consecuente desarrollo socioeconómico la-
tinoamericano (Slipak 2014). Esta visión sos-
tiene que se profundizará el rol de la región 
como productora de materias primas en la 
división internacional del trabajo (Oviedo 
2015), por lo que no habría grandes transfor-
maciones en el rol que desempeña América 
Latina en el orden internacional.

De acuerdo con un sector de la academia 
argentina (Actis y Creus 2020), existe una 
disputa por el poder global de carácter estruc-
tural entre las principales potencias, es decir, 
China y Estados Unidos. Para esta postura, el 
mundo se encuentra ante una nueva “polari-
dad emergente”, donde los únicos países capa-
ces de difundir proyectos estratégicos a nivel 
global son Beijing y Washington, quienes se 
enfrentan de distintas maneras con el objetivo 
de extender su zona de influencia alrededor 
del mundo.

A diferencia de Chile y Argentina, Brasil 
no forma parte de la Iniciativa de la Franja y la 
Ruta. Sin embargo, es el principal socio chino 
en la región y mantiene una Asociación Estra-
tégica Integral desde 1993 siendo ambos son 
partes del BRICS junto a Rusia, India y Sudá-
frica y socios fundadores de del Nuevo Banco 
de Desarrollo y el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructura (Serbin 2017). Un signo 
reciente de la importancia de esta relación es 
que, por ejemplo, durante la asunción de Lula 
da Silva en su tercer mandato como presiden-
te brasileño, el 1 de enero de 2022, el vice-
presidente chino, Wang Quishan, fue uno de 

los asistentes y ambas partes mantuvieron una 
reunión bilateral donde prometieron profun-
dizar las relaciones (Swissinfo 2022).

Sin embargo, más allá de los cambios po-
líticos en Brasil, para la academia brasileña, 
los vínculos con China no se vieron afectados 
sustancialmente durante el mandato de Jair 
Bolsonaro, a pesar de su retórica anti-China y 
de los cruces discursivos con Beijing, especial-
mente, durante la pandemia de covid-19 (Sou-
za y Rodriguez 2021). Al momento de asumir 
la presidencia Jair Bolsonaro, las exportaciones 
brasileñas a China representaban el 30% de su 
canasta exportadora, mientras que las inversio-
nes chinas en Brasil sumaban más de 60 000 
millones de dólares (Trademap, 2023). La rela-
ción comercial bilateral se mantuvo en 2021 e 
incluso se incrementó respecto del año anterior. 
Para el año 2020, las cifras de comercio exterior 
significaron 67 790 millones en exportaciones 
y 36 740 millones en importaciones; en 2021, 
estas ascendieron a 87 910 millones en expor-
taciones y a 53 460 millones en importaciones 
(Trademap 2023).  

Las agendas económico-comerciales de la 
relación bilateral son canalizadas a través de 
bancos de desarrollo o de comercio exterior 
al mismo tiempo que comparten cómo ejes 
motivacionales la internacionalización econó-
mico-empresarial, la búsqueda de ganancias 
comerciales mutuas y el desarrollo de infraes-
tructura (Vieira et al. 2016). De acuerdo con 
algunos autores de la academia brasileña, es 
posible afirmar que China ve en Brasil a un 
socio estratégico en el marco de la redefinición 
del orden global (De Oliveira 2016). China se 
considera a sí mismo y a Brasil como actores 
intermedios (Cunha et al. 2013), aunque, pa-
radójicamente, esa creciente influencia china, 
podría disminuir la relevancia regional de paí-
ses como Brasil (Mouron et al. 2016). 
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La creciente influencia china y el surgi-
miento o consolidación de un orden más mul-
tipolar y centrado en Asia, al punto de definir-
lo como un “orden post occidental” (Stuenkel 
2021), si bien ofrece oportunidades estraté-
gicas para América Latina, también obliga a 
sus clases dirigentes a comprender de manera 
integral cuáles son las verdaderas implicancias 
del ascenso de actores no occidentales como 
China, al mismo tiempo que se produce una 
competencia entre las grandes potencias. Un 
sector de la academia sostiene que, al menos, 
en el caso de Brasil (De Oliveira 2016), exis-
ten indicios para deducir que la relación de 
los países latinoamericanos con China pueda 
conducir a un proceso regresivo de especiali-
zación (Dadush y Shimelse 2012) donde la 
industria brasileña pierde competitividad al 
mismo tiempo que relevancia internacional, 
tendiendo a la especialización productiva y 
exportadora en recursos naturales. Mientras, 
China consolida sus estructuras productivas 
diversificadas y complejas con peso en las ca-
denas de valor global (Cunha et al. 2013). Esta 
es una preocupación que se podría extrapolar 
a otros ejemplos de países latinoamericanos. 

En el caso de Chile, para la academia del 
país, los vínculos entre el país trasandino 
y China, en el contexto de la BRI, pueden 
abordarse a través de distintas dimensiones 
de cooperación. Por un lado, la profundiza-
ción del comercio entre ambas partes, a tra-
vés de acuerdos de libre comercio bilaterales, 
por otro, la participación de empresas chinas 
en la ejecución de una agenda de redes de 
telecomunicaciones chilenas, en los últimos 
años. Chile ha logrado una mayor comple-
mentación comercial con China y ha puesto 
en marcha proyectos de infraestructura digi-
tal con empresas chinas (de la Torre Medina 
2021).

De acuerdo con Van Klaveren (2012), hace 
tiempo que Estados Unidos es un hegemón en 
declive, lo que conlleva una disminución de su 
influencia sobre lo que históricamente fue con-
siderado su patio trasero, mientras que los países 
de América Latina se consolidan como un actor 
emergente en el orden internacional. Ante este 
escenario, se generan oportunidades para la re-
gión de profundizar la vinculación con los países 
asiáticos en general y con China en particular.  

En ese sentido, Rehner y Montt (2012) 
expresan la necesidad de generar políticas de 
Estado con lineamientos generales que sirvan 
para pensar las relaciones bilaterales de manera 
integral y estratégica de acuerdo a los objetivos 
de desarrollo chilenos. Para Labarca y Montt 
(2019), desde Chile existe una construcción 
discursiva con la intención de mostrar al país 
en una posición especial dentro de Améri-
ca Latina en lo que respecta a las relaciones 
con China. La política exterior de Chile en 
las últimas décadas tuvo como pilar funda-
mental la búsqueda en pos de una apertura 
en el sistema mundial y en la celebración de 
Tratados de Libre Comercio (TLC), estos son 
una de las principales herramientas en la rela-
ción bilateral sino-chilena (Figueroa 2021). Si 
bien, en teoría se trata de tratados comerciales 
“Sur-Sur”, en los hechos, estos se basan en un 
modelo tradicional en el cual Chile exporta 
materias primas a China, lo que no difiere 
particularmente de las relaciones comerciales 
Norte-Sur o centro-periferia (Wise 2012). 

La paradoja de la presencia china radica 
en que, si bien contribuye a disminuir la de-
pendencia respecto de los Estados Unidos, así 
como también la influencia histórica de Wash-
ington en el país y en la región, los vínculos 
con Beijing no se diferencian demasiado de las 
tradicionales relaciones centro-periferia resul-
tante en un comercio basado en exportaciones 
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de materia prima e importaciones de produc-
tos chinos manufacturados (Fortín et al. 2020). 
Este criterio es compartido con otras visiones 
de la academia tanto argentina como brasileña. 

Si bien, para algunos especialistas, el con-
texto de competencia entre Washington y Bei-
jing podría restringir las opciones de los países 
de la región (Fortín et al. 2020), para otros, 
China ha fortalecido sus vínculos con los Esta-
dos de América Latina donde la influencia es-
tadounidense es más débil. Por lo tanto, existía 
un “vacío” en esta área (Urdinez 2017), como 
podría ser el caso, debido a distintos factores, 
tanto geográficos como de estructuras produc-
tivas, o rumbo político, de los países de Améri-
ca del Sur como Argentina, Brasil y Chile. 

Teniendo esto en cuenta, algunos autores 
desarrollaron el concepto del no alineamiento 
activo. A diferencia de la política de no ali-
neamiento implementada durante otros mo-
mentos históricos en América Latina, la cual 
era, más bien, de carácter defensivo, el no ali-
neamiento actual adquiere características más 
proactivas, además de no contar, necesaria-
mente, con un signo ideológico determinado, 
ya que pueden converger gobiernos de distin-
ta orientación política (Fortín et al. 2020). En 
ese sentido, el no alineamiento activo busca 
expandir lazos de los países de la región con el 
mundo no-occidental, definiendo las dimen-
siones de la globalización con el objetivo de 
mejorar la inserción internacional de los paí-
ses latinoamericanos en el contexto de compe-
tencia entre China y Estados Unidos.

Conclusiones

El OLI, más allá del acalorado debate sobre su 
permanente crisis y cómo salvarlo (o no), ha 
mostrado resiliencia, capacidad de adaptación 

y de asimilación. La posibilidad de aceptación 
parcial de sus elementos por parte de los Es-
tados que forman parte, la flexibilidad de los 
marcos normativos y el alcance de los benefi-
cios ‒incluso para los países no liberales‒ son 
esenciales para mantener su vigencia, a pesar 
de los embates externos e internos cada vez 
más profundos.    

Para entender el rol de China en este or-
den, es fundamental considerar que, por 
primera vez, emerge una potencia global en 
un mundo hiper-institucionalizado y con or-
ganismos que se construyeron sobre valores 
esencialmente diferentes de los principios po-
líticos y sociales internos de China. Su com-
portamiento ha emulado la selectividad de 
otras potencias respecto de los diferentes su-
bórdenes en función de cuánto se alinean los 
principios, reglas y prácticas con los intereses 
domésticos. 

La construcción de una imagen de poder 
global responsable, el mantenimiento de la le-
gitimidad del Partido frente a la sociedad in-
terna y la primacía de la soberanía sobre temas 
vinculados a la integridad nacional son las 
principales motivaciones internas detrás del 
accionar de Beijing en el orden internacional. 
Con diferente grado, Beijing ha tendido a ad-
quirir mayor participación en las instituciones 
preexistentes a su emergencia como poder glo-
bal, antes que atentar contra su supervivencia. 
Es esencial resaltar que, a pesar de la narrativa 
de un posible orden con características chinas, 
el gobierno chino no ha articulado aún una 
propuesta alternativa de orden viable, más allá 
de reiterar sus nociones de soberanía nacional 
y de no interferencia. 

Finalmente, su rol en América del Sur y 
en el orden regional, que también refleja las 
condiciones estructurales del OLI, tampoco 
se muestra disruptivo. Por el contrario, China 
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ha mantenido una aproximación multinivel 
a la región, incorporándose a las dinámicas 
multilaterales y extendiendo la posibilidad 
de participación a las instituciones bajo su 
liderazgo. No obstante, un desafío pendien-
te en los debates académicos sudamericanos 
sigue siendo profundizar en las implicancias 
que la política internacional de China tiene 
en el orden internacional, al cual los Estados 
sudamericanos se encuentran plenamente 
incorporados y a cuyos principios y valores 
se adhieren, superando las lecturas simpli-
ficadoras que reducen el análisis a opciones 
binarias, o de elección ineludible entre su-
puestos “mundos” u órdenes en colisión.  
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